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i( EDITORIAL) 

Vivimos tiempos crueles. Tiempos de violencia y de muerte. 
Vivir hoy en el Perú es un riesgo porque la vida se nos presenta co­
mo algo fortuito, un milagro dentro del hecho cotidiano de la san­
gre que no cesa de derramarse. ¿Qué parte de esto nos toca a las m11 -
1eres? Todo y mucho en raz on de una historia de opresiones que l'S 

ya mz·lenaria ¿No es acaso esta múma violená a que hoy se abate 
sobre nuestro país, la que está presente en la vida de todas las muje­
res? 

Dentro de este contexto la aparición de VIVA no es casual. El 
movimiento de mujeres tiene en el momento presente, el reto de 
confrontarse con esta realidad que exige a la vez que una toma de 
conciencia, acciones más directas concordantes con los postulados 
que defiende el feminúmo, basados no sólo en una lucha por el 
cambio de estructuras pues mientras sigan .vigentes los valores cen­
trales del patri·arcado como son el sexúmo, el racismo, la tortura, el 
terrorismo en todas sus formas, el fascismo y el militarismo, no po­
dremos decir que hay justfcia ni igualdad. 

VIVA ejercitará una suerte de reflexi·ón política sobre el país 
desde una perspecti"va feminista. 

VI VA hablará, comentará e i"nformará sobre el trabajo de las 
mujeres en las artes, las letras, la investigación y en todos aquellos 
terrenos donde la presencia femeni'na signifique una ruptura y una 
dimensi'ón diferente. 

VIVA se anuncia como una nueva tribuna para el debate, la 
opinión, el esdarecimiento y la información en torno a cuestiones, 
sucesos y temas vinculados en primer lugar al quehacer de las muje­
res que tienen un compromiso con el feminismo, sea éste militante 
o no. Compomiso que en nuestro país asume formas y expresiones 
dz'versas, pues el movimiento de mujeres es plural y democrático. 

Con mot ivo de la m archa convoca­
d a para el 24 de agosto pasad o que 
fuera vetada por el gobierno, las femi­
nistas que se hicieron presen tes en la 
frustrada m ~nifestación portand o cri­
santemos blancos y banderolas censu­
rando la violencia, emitieron el siguien­
te comunicad o. 

LAS MUJ ER ES DECIMOS: 

Nos sentimos solidarias con los que 
hoy son víctimas.(ie las desapariciones, 
represión, torturas, terrorismo, hambre 
y miseria. Reconocemos en estos atro­
pellos la violencia institucionalizada 
que se manifiesta cotidianamente en 
nuestras vidas. 
· Porque la misma mano que hoy tor­
tura y asesina es la que en la complici­
dad del silencio nos ha violado, maltra­
tado, humillado, prostituido, tr4nsfor­
mado en objetos sexuales, en personas 
de se.¡unda categoría. 

e 
s 

que los De­
rechos Hu­
manos sean 
respetados y 
en la que 
ningún ser 
humano ten­
ga privile­
gios sobre 
otros porra­
zones de 
sexo, clase, 
raza, cultu­
ra ... 
Queremos para mujeres y hombres una 
sociedad sin violencia. 

• Hoy más que nunca está vigente 
j nu¡;tra lucha por una sociedad en la 

L._ _ _____ . -- -----·- --· -·-·- - · 

Las feministas apoyamos las inicia­
tivas que buscan afrontar los conflic­
tos que hoy generan violencia, pero 
creemos que esto no basta. Se trata 
también de rechazar todas las manifes­
taciones de violencia que en el caso de 
las mujeres se da diariamente en nues­
tras casas, en las calles, en el trabajo, 
en los medios de comunicación, cuan-
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B 
ace sólo unas semanas se di­
fundió la noticia que el Par· 
tido Demócrata de los Esta· 
dos Unidos lanzaba la candi­
datura de Geraldine Ferrara 
a la vice-presidencia de su 

país. Ferrara, cuya nominación ha si­
do califieada de histórica por todos los 
analistas políticos, ha atraído para el 
Partido Demócrata, un gran caudal de 
votos femeninos procedentes de las • 
mujeres organizadas de Norteamérica. 

Los efectos de esta situación, no 
tardaron en manifestarse en el Perú. 

POLITICA 

CAIDIDATOS DI BUSCA 
• LA IIUJIB PIBDID.l 
¿Para quienes gobernarán los políticos en el '85? 

El PPC ha sido el primero en lanzar 
una fórmula imitadora al postular 
a Luz Alvarez de Schultz a la vice­
presidencia de su partido. El proble­
ma aquí, sin embargo, radica en que se 
trata de un mal remedo del país del 
Iforte, porque si bien Ferrara repre­
senta el avance del movimiento de 
mujeres en su país y por lo tanto tie­
ne reivindicaciones específicas que de­
fender, la candidata del PPC comparte _ ......,.. 
las concepciones reaccionarios del doc- 1 tor Bedoya, cuyo programa político 
no prioriza las demandas más sentidas 

t 

de las mujeres del Perú. 

Pero no 
sólo el PPC 
ha dado· el pri· 
mer bandazo en 
este mal remedo 
electoral; Acción 
Popular también 
está pensando en 
ubicar a una mujer en 
su plancha electoral. Los 
partidos conservadores 
creen así cumplir con 
las demandas de las 
mujeres peruanas, como 
si aquellas pudieran satisfacerse con la 
simple presencia de una fémina en los 
puestos de jerarquía. Resulta pues, 
una actitud superficial y pueril desti· 
nada únicamente a cosechar los votos 
de la mayoría de la población, porque 
en esta táctica electorera las mujeres 
seguimos quedando al margen. 

Los partidos políticos parecen des­
conocer que somos nosotras las más, 
afectadas por la crisis y el desempleo. 
En las pocas oportunidades de trabajo 
que hay se da preferencia a los hom· 
bres. Las obreras despedidas se han 
dedicado al comercio ambulatorio, 
otras a hacer servicio doméstico. Las 
amas de casa tienen que arreglárselas 
con un dinero cada vez más devalua­
do y con menor poder adquisitivo para 

VIVA 

Los partidos políticos parecen· 
desconocer que las mujeres 
somos lu más afectadas por la 
crisis actual. 

la subsistencia de la familia. Cada día 
es mayor el número de mujeres que sa­
len a trabajar sin poder resolver -ya 
que no existe ningún apoyo por par· 
te del estado- la infraestructura fa. 
miliar. 

Dentro de este contexto cabría re­
cordar que el concepto de de~cracia 
se basa en el derecho que tienen todos 
los sectores de la población a verse re­
presentados en el gobierno. Pero a de­
cir por los programas de los partidos 
políticos, la democracia no alcanza al 
sexo femenino. Ninguno de los parti­
dos que se presentarán a las elecciones 
tienen representantes que aboguen por 
la causa de las mujeres, aunque como 
ya dijimos anterionnente, esté ahora 
de moda ubicarlas en sus planchas elec­
torales. Si esta nueva actitud no fue­
ra meramente formal y frívola, utili­
zando a la mujer sólo como carnada, 
nuestras demandas específicas se ve-

rían reflejadas en los programas de g0; 
bierno. 

Pero no es así. Problemas tan im­
portantes como la crianza y alimenta­
ción de los niños han sido delegados 
a las mujeres a título individual. Ni si­
quiera los partidos políticos progresis­
tas, quienes propugnan prioritariamen­
te la organización de los sectores mar­
ginados de la sociedad para que canali­
cen sus demandas, han planteado la or­
ganización de las mujeres. Y e-s que 
a nosotras se nos considera únicamente 
como categoría biológica. Grave error: 
representamos una categoría social di- ' 
feren<.iada que vive bajo determinadas 
condiciones de opresión y margina· 
ción. Expresamos las demandas de un 
amplísimo sector social con problemas 
muy concretos. Sin embargo aún no 
tenemos espacios donde podamos 
orientar una búsqueda de soluciones 
en la vida cotidiana la que pasa desa· 
percibida para los políticos. Esto no 
ocurre por casualidad. Interesados 
únicamente en las instancias de alta de· 

, cisión política, la dirigencia machista 

Pasaa ~ 
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MARIA JESUS AL VARADO RIVERA 

"Los derechos civiles no son sino tina parte de los derechos de la persona y los 
políticos, la plenitud, por consiguiente el reconocimiento de los últimos 

implica necesariamente el reconocimiento de los primeros, es decir la 
capacidad jurídica de la mujer''. 

l 
,n qué medida es­

tos derechos fue­
ron causa funda­
mental para la lu­
cha feminista en es­
te país? Cuando en · 

octubre de 1911 una mujer 
llamada María Jesús Alvarado 
Rivera expuso por primera vez 
a un público que repletó los 
salones de la Sociedad Geo­
gráfica de Lima los principios 
y fundamentos del feminis-

· mo, las hermanas Angélica y 
Augusta Palma(l) se abrieron 
paso al término de la confe­
rencia para felicitar a la expo­
sitora: "¡Por fin ha surgido 
la mujer que nos liberará de 
la oprobiosa situación en que 
estamos!"(2). 

En efecto esa mujer que 
en opinión de Luis Alberto 
Sánchez, es una de las mujeres más importantes de este si­
glo, se convertiría por má~ de treinta años en la pionera de 
la lucha feminista en el Perú. Incansable defensora tanto de 
las mujeres como de los obreros y de los indígenas, levan­
tó como demanda principista el derecho de las mujeres a la 
educación fundando con este motivo el colegio libre Mujer 
y Trabajo para las hijas de los obreros(3). 

EVOLUCION FÉMENINA 

" .. .En todo el mundo civillíiado, lo mismo en la secular 
Europa, que en la joven América, y que en el regenerado Ja. 
pón, el movimiento feminista se desarrolla con fuerza in­
contrastable.; más no con la fuerza horrísona, destructora, 
inconsciente del terremoto que derrumba en espantoso cata­
clismo los pueblos, sino con la fuerza silenciosa de las ra­
diaciones solares, que atraviesan prepotentes los espacios si-

derales, para inundar y fecun­
dar la tierra, dándole la luz, el 
calor, la vida mismá ... "( 4). 

El 21 de febrero de 1914, 
María Jesús Alvarado Rive­
ra funda en Lima Evolución 
Femenina, el primer grupo fe. 
minista peruano cuyos objeti­
vos centrales eran conquistar 
la participación de las mujeres 
en las funciones públicas (5) 
y "lograr que se imparta la 
educación a todos por igual, 
sin discriminación por sexo" 
... Además, Evolución Feme­
nina exigía que se reconocie­
ra a las mujeres derechos civi­
les y políticos. 

Si bien el derecho al sufra­
gio fue un reto para las prime-

ras feministas, Evolución Femenina, consideró abrir fuegos 
(simultáneamente a la campaña por el ingreso a las Socieda­
des de Beneficiencia), contra el obsoleto Código Civil de 
1851. Es así como el 7 de octubre de 1914 presenta a la 
Cámara de Diputados el primer petitorio para el cambio de 
los artículos del Código Civil. Es preciso anotar que a las fu. 
mas de las integrantes de E.F. se añadieron las de Dora Ma­
yer, famosa luchadora por la causa indigenista, de Miguelina 
Acosta, de filiación anarquista, y de la notable educadora 
Teresa Gonzáles de Fanning. 

NO A LOS HUOS ILEGITIMOS 

Es en este momento que María Jesús Alvarado inicia una 
intensa campaña de finnas entre mujeres de toda condición 
'social. Imprime el memorial y hace colocar un ejemplar en 
el escaño de cada representante. Esta campaña ampliada en 

·---·------~------------------------



1922, pidiendo claramente que se acabe la discriminación 
contra los hijos llamados ilegítimos, y su derecho a ser con­
siderados con iguales derechos que los legítimos, abarcará 
casi treinta afios. En el Memorial de 1922 dirigido al Presi­
dente de la Comisión Reformadora del Código Civil, Manuel 
Vicente Villarán, las feministas dirán: 

"Cumpliendo un ineludible deber de humiuúdad y justi­
cia, nos permitimos también llamar la atención de la Comi­
sión Reformadora del Código Civil hacia otro tópico impor­
tantísimo' el referente a los hijos ilegítimos, y a la investiga­
ción de la paternidad, cuyos artículos contienen disposicio­
nes obstruccionistas, contra el derecho natural de los nii'ios, 
que en cualquier situación en que nazcan, deben tener ga­
rantizado su alimento y educación, y sin imprimir en su pri­
mer documento de identificación, el estigma de ilegítimo, 
hijo de padre no conocido, que implican una deshonra en 
los conceptos imperantes, y le resta el derecho imprescindi­
ble que debe tener a la subsist!ncia"(6). 

El nuevo Código Civil aprobado en mayo de 1936 no re­
cogerá este pedido, aunque tomará en cuenta ciertos aspec­
tos de la campaña de Evolución Femenina. Tendrán quepa­
sar casi cuarenta afios para que esta reivindicación de las pri­
meras feministas(?) se haga realidad: ocurrirá sólo en 1980 
con la nueva Constitución. 

orlos 
derechos de la 
mujer casada 

Pará"María Jesús Alvarado Rivera era innegable que parll 
conseguir los derechos políticos, las mujeres necesitaban 
primero reclamar sus derechos civiles, totalmente negados 
en las disposiciones del Código de 1851. No siendo ella una 
entendida en leyes y temiendo encargar la tarea de revisar 
y proponer las respectivas modificaciones a abogados que, 
por muy bien intencionados que fuesen, no eran partícipes 
de la causa de la mujer(8), decidió emprender por su cuenta 
la tarea de estudiar los alcances jurídicos del Código. El re­
sultado fue un documento de gran precisión que ella y su 
grupo presentaron en noviembre de 1922 llamando la aten­
ción sobre la situación de inferioridad de la mujer casada. 
En uno de los acápites del documento se pone en evidencia 
esta situación porque si bien (la esposa) "tiene, según el 
Art. 174 los mismos deberes que el marido: fidelidad, soco­
rro y asistencia; el esposo tiene sobre la mujer despóticos 

' derechos: puede por los artículos 204 y 1083, pedir el de-

pósito (detención) de su mujer si ésta abandona la casa, y la 
mujer debe someterse a tan represiva situación, o perder el 
derecho a la pensión alimenticia, aunque cuando se haya se­
parado del hogar por causas justificadas. . . Vemos, ,pues, 
palmariamente que la mujer no tiene en el matrimonio ga­

_ rantfas ni para su persona, ni para sus intereses. ¡Es aún una 
esclava"(9). 

Esta fue una dura y larga batalla librada dentro de una 
, sociedad cucufata, donde un ·sector de mujeres se resistiría 
a reconocer su condición de oprimidas, mostrándose de esta 
manera cómplices con la sociedad masculina tal como ocu­
rre todavía hoy. Muchas de esas mujeres que no por coinci­
dencia formaban parte del flamante Consejo Nacional de 
Mujeres, entidad gestada a raíz de la visita a Lima de la su­
fragista norteamericana Carie Chapman Catt en 1922, (10) 
atacaron a María Jesús-Alvarado y por consiguiente se nega-

1 ron a secundarla en su campafia. 

Varios fueron los argumentos levantados contra la cam­
paña, como que "los derechos de la mujer son un cuchillo 
de dos filos porque podrían herir tanto al hombre como a la 
mujer; que promoverían transtomos en el matrimonio. Que 
cada mujer tiene el marido que merecía . .. "(11). Pero no 
todas se mostraron ajenas o insensibles. Mujeres como Julia 
Codesido, Adriana Gonzales Prada, la misma Carie Chap­
man Catt, Rosa Dominga Pérez tiendo, Miguelina Acosta 
Cardenas, Esther Arciniega, 1'eresa Carvallo, Carmen Saco, 
entre otras respaldaron con su firma la campafia de E~lu-
ción Femenina. ' 

Si en 1980 y en 1984 las feministas tenemos algo que ce­
lebrar en relación con la nueva Constitución y el flamante 
Código Civil (al margen de sus omisiones, defi~encias 
o trasgresiones, de las que estamos totalmente conscientes), 

'--------·-----------------------------------
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LAS PBDIBBAS 
DMIIISTAS DTB Ll LEY 
esto es debido a la heroica y persistente lucha, tanto de las 
primeras feministas, como de quienes tomaron la posta a fi. 
náles de los sesenta para nuevamente levantar la bandera de 
los derechos legales en acciones que abarcaron especialmen­
te la primera mitad de los años setenta. 

La sociedad en la que les tocó vivir a María Jesús Alvara­
do y a las feministas de Evolución Femenina no fue muy di­
ferente de la nuestra en lo tocante a la apreciación del femi­
nismo y de sus luchas más importantes. La causa del voto 
que igualmente cubrirá un largo período a partir de 1920 
con Feminismo Peruano de Zoila Aurora Cáceres, del Comi­
té Nacional por los Derechos Cívicos y Políticos de la Mu­
jer, de Acción Femenina Peruana, y nuevamente de Evolu­
ción Femenina ( el grupo resurgió en 1945 luego del regreso 
al país de su fundadora( 12), fue igualmente blanco de las 
iras, el·rechazo y la burla del machismo local. 

El capítulo del voto merece, pues, una cr:onica especial. 

edescubriendo 
a la mujer en 
la historia 

NOTAS 

(1) Hijas de Don Ricardo Palma y escritoras las dos. 
(2) María Sara L. de Castorino. Evolución Femenina· Una mujer 

extraordinaria. Recopilación de Dora C. Córdova. Lima. 
(3) Esta fue una escuela diferente donde las alumnas aprendían 

una serie de oficios, desde confección de alpargatas, pasando 
por cursos de nutrición, primeros auxilios, hasta tipografía en 
la imprenta que Alvarado adquirió en su propio dinero. 

(4) María Jesús Alvarado, El Feminismo. Imprenta de la Escura 
de Ingeniero, Lima 1912- Biblioteca Nacional. 

(5) El 31 de agosto de 1915 la Cámara de Diputados aprueba el 
ingreso de las mujeres a las Sociedades de Beneficiencia, cul­
minando así la campaña emprendida el año anterior por Evo­
lución Femenina. Este hecho es considerado como el primer 
hito en la historia del movimiento feminista peruano. 

(6) Castorino, Ob. Cit. 
(7) En la década del setenta las feministas y algunas organizacio­

nes femeninas realizaron jornadas, charlas y actos públicos en 
torno al cambio del Código Civil, además de presentar pro­
puestas a la Asamblea Constituyente. 

(8) Castorina, Ob. cit. 

(9) Castorino, Ob. cit. 

(10) En Documentación Oficial-Sesión Estraordinaria del Consejo 
Nacional de Mujeres. La Prensa, 21-9-24. Citado por Castori­
no. 

( 11) Castorino. Ob. cit. 

( 12) En 1924 Alvarado fue deportada a la Argentina por el gobier­
no de Legu ía luego de sufrir tres meses de prisión. En ese país 
permaneció hasta 1936. 

ANA MARIA PORTUGAL 

¿Por qué la vida cotidiana no es 
importante para la historia que apa­
rece en los libros? ¿Qué significa para 
las mujeres una revisión crítica de la 
historia oficial? Estas preguntas se aña­
dieron a otras más durante los tres días 
que duró el Seminario "Mujer e Histo­
ria del Perú" que organizó nuestro 
Centro, conjuntamente con el Progra­
ma de Ciencias Sociales de la Universi­
dad Católica los días 11, 12 y 13 de 
julio en el local de dicho Programa. 

Las organizadoras del Seminario "Mujer e Historia del Perú": Saskia Wieringa, Gina Vargas 
y Maritza Villavicencio junto a Pablo Macera, durante una de las charlas del evento. 

Una asistencia mayoritaria de mu­
jeres pertenecientes a centros, grupos 
feministas, proyectos de investigación 
de Areqbipa, Cuzco, Puno y Chimbo­
te, más algunas historiadoras e investi­
gadoras trabajaron en intensas jornadas 
entre las 9 de la mañana y las 7 de la 
tarde, un conjunto de temas relativos 
al tratamiento que ha dado y nos sigue 
dando la historia masculina, y cómo sé 
vuelve indispensable que nosotras rom­
pamos- con el cerco que ha silenciado 
siempre la presencia indubitable de las 
mujeres en todos los acontecimientos 
trascendentales en la vida de este país. 

Precisamente los aportes tanto de 
Maritta Villavicencio como de Virginia 
Vargas, integrantes del equipo de-Hw--

toria del C.F .T. en torno a la recupera­
ción de aquellas protagonistas y sus he­
chos, relativos a la aparición de lo que 
se na ·dado en llamar el primer f eminis-

. mo,' apuntaron a otorgar validez a una 
lucha que para la historia oficial no tu­
vo demasiada importancia. 

rero uno de los aspectos más vale­
deros del Seminario fue el proponer 
un;i nueva óptica a la inYestigación de 
nuéstra historia a través sobre todo de 
la ponencia de Maritza Villavicencio 
"Teoría y Metodología Histórica desde 
una perspectiva feminista", además de 
las intervenciones sumamente ricas y 
creativas de Victoria Villanueva y Ca­
rolina Carlessi durante la mesa redonda 
"Nuestra Historia desde el Presente". 
Amoas apuntaron a rescatar. tanto la 

-validez aeTañistoriaoral o testimonial 

(Villanueva), como a encontrar un 
marco teórico propio que permita di­
ferenciar la historia tradicional (pre­
sencia de la mujer en función de los 
hechos masculinos) de una historia fe­
minista que es ante todo una revalori­
zación política de la vida cotidiana. 

La presencia de María Rostworowslci, 
notable investigadora social en el cam­
po de la historiografía andina y que 
fue invitada especialmente a participar 
en la mesa redonda sobre "La Mujer 
en la Historia del Perú", a través de su 
exposición sobre la presencia de la 
mujer en el mundo pre-hispánico, evi­
denció la necesidad de profundizar un 
período de la historia donde a las mu­
jeres les cupo un papel mucho más sig­
nificativo que el que-. atribuyeron 
los cronistas españoleli 



1 · -~teresadas en saber cuán real 
1 ~¡ es la protección que la ley 

otorga a las madres divorcia­
das y a sus hijos, realizamos 
una encuesta en la que pre­
guntamos a varias mujeres es-

cogidas al azar, cuál es la ayuda eco­
nómica que reciben de sus ex-maridos. 

No consignamos los verdaderos 
nombres de las encuestadas ya que 
ésta fue la condición que nos pusieron 
para respondernos. Las preguntas fue­
ron ¿Cuánto recibes de pensión para 
tus hijos? ¿En qué trabaja él? ¿Sabes 
cuánto gana? ¿Has pensado recurrir a 
la ley para obtener una pensión más 
justa? 

Como constatarán a continuación , 
ninguna de las mujeres se considera 
protegida por la ley. Es más, la mayo­
ría de ellas se muestra escéptica a la 
posibilidad de iniciar un juicio a pesar 
de ser ellas las que están asumiendo, 
si no totalmente, al menos en gran par­
te la responsabilidad económica y mo­
ral de la custodia de sus hijos. 

GRACIELA, 26 años, secretaria, una 
hija de 4 años. 

"Mi ex-marido me da 60,000 soles 
mensuales. Es vendedor. No sé cuánto 
gana pero me parece que gana menos 
que yo , así que si iniciara un juicio, no 
lograría nada. Además yo nunca me 
casé". 

JULIA, 42 años. Ha~ tortas a pedido. 
Cuatro hijos de 15, 13, 10 y 8 años. 

"Hace un año y medio que mi mari­
do se fue . Era ·ebanista, pero lo dejó 
todo y desapareció. No lo he vuelto 
a ver, ni siquiera sé cuál es su direc­
ción. Claro que intenté iniciar un jui­
c10 pero por ahora con las justas tengo 
dinero para alimentar a mis hijos con 
la ayuda de mis familiares y algunos 
cachuelos que hago. El juicio demora 
mucho y yo ni siquiera sé dó nde está 
él" . 

&lmpan la leJ a la 
madre divorciada! 
ROSA, 25 años. Es lavandera a domici­
lio. Tres hijos de 5, 4 y 2 años. 

"Mi ex-marido me da plata cuando 
quiere. A veces viene a ver a los chicos 
y me da 10,000 soles, otras 5,000. No 
sé cuánto ganará él; es albañil así que 
no tiene trabajo fijo . De todas maneras 
él gana más que yo y con lo que me da 
no alcanza para todas las necesidades 
de los chicos. Yo tengo que ver cómo 
estiro la plata que gano con el lavado. 
¿Hacer juicio? ¿Para qué?". 

AMALIA, 32 años, historiadora. Ac­
tualmente desempleada. Un hijo de 
10 años. 

"Mi ex-marido estudia y trabaja en 
el extranjero. No me pasa nada por 
mi hijo. Yo asumo toda la responsabili­
dad aunque sé que recibe un bue'n suel­
do. He pensado en entablar un juicio 
pero resultaría muy caro para mí por­
que tendría que ser a través del consu­
lado". 

MARISOL, 28 años, arquitecta. Una 
hija de 5 años. 

"Mi ex-marido es arquitecto y gana 
más que yo. Sin embargo me pasa 
150,000 soles, que es el cinco por cien­
to de su sueldo. Es decir que yo con 
mi sueldo tengo que cubrir todos los 
gastos de mi hija y siento como si él 

sólo le diera una propina. ¿Entrar 
a juicio? ¿Para qué'? Como yo gano 
bien , el juez diría que mi hija no nece­
sita una pensión de su padre y así él 
puede desentenderse de todas las obli­
gaciones con el apoyo de la ley. Esto 
me parece totalmente injusto. Si am­
hos somos responsables de nuestra lú­
Jª ¿por qué sólo una tiene que asumir 
esta responsabilidad?" 

ROSA MARIA, 33 años, periodista. 
Un hijo de 12 años de su primer ma­
trimonio. 

"Yo veo que mi ex-marido vive 
muy bien. Sin embargo él dice que no 
le alcanza el dinero. Hace meses que 
no me da la pensión, que es de 120,000 
soles. Yo no estily de acuerdo con esto 
porque se supone que la pensión de 
alimentos cubre educación, vestido y 
alimentación y lo que él me da sólo al­
canza para el colegio. He intentado ini­
ciar juicio pero la verdad es que creo 
que no me dirigí a los abogados co­
rrectos porque práctic;unente me desa­
nimaron de iniciarlo". 

MARINA, 37 afias. Trabaja como coci­
nera. Seis hijos de 15, 13, 12, 9, 7 y 4 
años. 

"Un día mi marido se fue y nunca 
más volvió. Yo estaba encinta de mi últi­
ma hija. El único trabajo que he podi­
do conseguir es de cocinera en casa 
particular. Mi hija mayor cuida a sus 
hermanitos y los otros más grandecitos 
cuidan y limpian carros. Nos arregla­
mos. sí como podemos. ¿Cómo voy 
a entablar juicio si nadie sabe dónde 
está el padre de mis hijos? Capaz que 
se haya ido al extranjero o a la monta­
ña. De repente está muerto ya". 

GLORIA, 28 años.empica­
da pública. un hijo. 

''Mi marido me pasaba 
100,000 soles por mi hijo. 
Como a mí no me alca111a­
ba fuimos a un Juicio. 1:1 
demostró que ganaba me­
nos que yo y el juez n1e 
dio una pensión de 70,000 
soles . Es decir. salí perdien-

/ 1 do''. 

-~~ 
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"La señora de", es una institución milenaria. que difícilmente será superada pese a nuevas leyes y códi­
gos en una sociedad cuyas bases patriarcales se encuentran sólidamente afirmadas en los usos y costumbres, 
y ¿por qué no decirlo?, también en la complicidad de las propias "señoras". 

¿Qué tenemos que celebrar las fe. 
ministas del nuevo Código Civil? Los 
panegíricos se los dejamos a ellos, 
los patriarcas autores. Tampoco nos 
uniremos a los defensores y defensoras 
a ultranza de la ahora ':'débil feminei­
dad", dizque desprotegida y amenaza­
da por obra y gracia de "feministas de­
savisadas"(!). ¡Por Dios, el león no es 
tan fiero como lo pintan!. Menos por 
supuesto a los voceros nostálgicos del 
36 (aunque hay algunos que todavía 
añoran el Código de 1852) y que recu­
lan horrorizados ante la idea de que ya 
no competa al marido, ayer amo y se­
ñor por "voluntad divina", fijar y mu­
dar el domicilio familiar y para colmo, 
tampoco "autorizar" que su mujer 
ejerza una profesión y trabajo fuera de 
la casa, porque " ... en el Génesis, Je-

hová prescribe al varón ganar el pan 
con el sudor de la frente; y a la mujer 
parir ron dolor. No hay ley positiva, 
ley humana, que sea capaz de alterar 
esencialmente el bíblico precepto . .. " 
(2) ¿Y la anestesia?. De acuerdo con 
este buen caballero, hoy en 1984 de- 1 
beríamos seguir rigiéndonos por el 
Código babilónico de Hamurabi 
(2,300 a de C.). 

¿ Celebraremos el dispositivo que aca­
ba por lo menos en la letra con la "se­
ñora de", ya que ahora la mujer casada 
no tiene por qué agregar a su apellido 
el de su marido, a lo que es peor, per­
der el suyo? Una manera de recuperar 
su propia identidad. Recordemos que 
los legisladores del afio 36 muy eufe­
místicamente consideraron un "dere-

cho" el que la casada perdiera su ape­
llido de soltera para firmar como "se­
ñora de ... ". Pero la corrección tampo­
co es muy feliz en la medida en que 
tal cuestión no debió figurar como ar­
ticulado en el Código, y sí como una 
disposición transitoria para ilustrar a la 
ciudadanía que ahora en adelante ya 
no rige el anterior de 1936, y que en el 
futuro debe desaparecer por tratarse 
de un derecho natural instituido en la 
Constitución (Art. 20: "toda persona 
tiene derecho a un nombre propio"). 

AVANCES IMPORTANTES 

Que este Código tiene avances es 
evidente. La patria potestad es uno 
y muy importante. Rectifica la arbitra­
riedad de casi cuarenta años personifi-



cada en la figura autoritaria del "pater 
familia" a menudo invisible y pocas 
veces responsable de su prole. Otro 
avance es el que establece responsabili­
dades, autoridad, consideraciones y de­
beres iguales para marido y mujer den­
tro de la casa. Esta situación conduce 
automáticamente a reconocer que la 
mujer comparte con el marido la repre­
sentación legal de la sociedad conyu­
gal. 

Pero hay más. Por ejemplo el artí­
culo que establece que si uno de los 
cónyuges (no necesariamente la mujer) 
se dedicara exlusivart'lente al trabajo 
del hogar y al cuidado de los hijos, la 
obligación de sostener a la familia re­
cae sobre el otro sin perjuicio de la 
ayuda y la colaboración que ambos 
se deben en uno y otro campo. Que 

VIVA 

El movimiento feminista exige 
ante el Jurado Nacional de 
Elecciones el derecho al propio 
nombl'9 a la hora de obtener la 
nueva Libl'9ta Electoral 1 

sepamos esta es la primera vez que 
nuestros legisladores reconocen que el 
trabajo doméstico es un TRABAJO, 
admitiendo además que ese trabajo 
pueda ser desempeñado indistintamen­
te por la mujer o por el hombre, y aún 
más, estableciendo la obligatoriedad 
de colaborar en estas tareas. Pensa­
mos en la doble jornada de un gran 
sector de la población femenina: obre­
ras, empleadas, profesionales, quienes 
jamás'reciben la ayuda y el apoyo de 
sus maridos en las labores domésticas, 
pese a que ellas contribuyen sustanti­
vamente a la economía de sus hogares. 

¿QUE SIGNIFICA SER IGUALES? 

•¿somos realm~r.te !gua1es ante la 
ley? Indudablemente que para hablar 
de igualdad tendríamos que hablar al 
mismo tiempo del ejercicio pleno de 
otras igualdades: económicas, educa­
cionales. No basta entonces con hablar 
de una igualdad jurídica cuando no 
existen las otras. Tomando en cuenta 
la realidad socio-económica de esie 
país, las leyes estipuladas para un sec­
tor que constituye la mitad de la po­
blación oo reflejan con exactitud la 
situación de vida de ese sector. Decir 
que las mujeres carecemos de autono­
mía económica, que hemos sido edu­
cadas para la dependencia y la pasivi­
dad, es poner en evidencia el grado de 
discriminación en que estamos sumi­
das. La característica fundamental de 
los legisladores en todas las épocas y 
lugares fue acentuar esta situación, 
perpetuándola a través de leyes suma­
mente proteccionistas y de connota­
ciones peyorativas y denigrantes. El 
Código de 1851 colocaba bajo la patri~ 
potestad a "las mujeres que dependen 
de sus maridos': indicando al mismo 
tiempo que no podían celebcar contra­
tos: " .. . las mujeres casadas sin autori­
zación del marido, los menores no 
emancipados. . . " además de ¡los lo-
cos/. · 
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NUEVO CODIGO CIVIL: de la medicina tradicional y su carácter 
DE CAL Y ARENA especializado y autoritario, ha permiti­

Es cierto que en 1984 tales concep­
tos han sido cuestionados, aunque po­
demos descubrir vestigios en muchos 
de los artículos del flamante Código. 
Pues si bien establecen que el marido 
ya no lleva la voz cantante, puede ocu­
rrir que en el nuevo terreno de las res­
ponsabilidades compartidas, uno de 
ellos (no por casualidad será la mujer), 
delegue ese derecho al otro. Pequeñas 
trampitas que nos han colocado los 
señores juristas. 

INSTRUMENTOS PARA CREAR 
CONCIENCIA 

El progreso de un país como el Pe­
rú en base a leyes de corte liberal, co­
mo el Código Civil - sobre todo si és­
tas se esperan aplicar en un medio so­
cial tan desorganizado, desarticula­
do y violento por las contradicciones 
existentes de clase, raza y de sexo­
no será posible si este ordenamien­
to jurídico no viene acompaflado 
de radicales transformaciones estructu­
rales en lo económico, social y políti­
co. 

Sólo con tales transformaciooes,'fa 
actual dependencia económica e ideo­
lógica que vivimos las mujeres y que 
nos hace cómplices respecto a las insti­
tuciones patriarcales: matrimonio, fanú­
Ha, iglf'.!sia1 estado, será eliminada y con 
ella sus efectos coniíiiproducentes y 
conductas ambiguas o esquizofrénicas, 
tipo "Síndrome del asiento en el óm­
nibus"(3) a la hora de ejercer esas 
igualdades consagradas por los moder-
nos Códigos. · 

¿ Qué validez tiene para las feminis­
tas en nuestro país la lucha por mejo­
rar y/o cambiar las leyes? Sabemos que 
las leyes fueron hechas para favorecer 
a los hombres y para inhabilitar a las 
mujeres reduciéndolas a la categoría de 
menores de edad, incapaces o débiles. 
Sin embargo pueden convertirse en ins­
trumentos para levantar la conciencia 
de esa gran masa de mujeres que viven 
ignorantes de sus derechos. Creemos 
que el punto central radica en saber 
distinguir la fuerza y la debilidad de las 
leyes como en el caso presente, y sobre 
todo saber cómo y cuándo utilizarlas 
para llamar la atención pública. 

Al mismo tiempo nuestras acciones 
deben estar encaminadas a cuestionar 
el sistema judicial en todas sus instan­
cias, tal como lo hacemos con otros es­
tamentos del poder patriarcal. Este es 
el caso del sistema de salud. Recorde­
mos que la lucha del Movimiento Fe­
minis .a internacional contra el poder 

do por primera vez que las mujeres 
asuman el reto de buscar alternativas 
más válidas y reales para sus vidas co­
mo es el conocimiento del propio 
cuerpo. 

Una lucha parecida deberemos em­
prender a nivel de las leyes, lo que im­
plica desde crear mecanismos más au­
tosuficientes para descomplejizar el len­
guaje de las leyes y su manejo todavía 
en manos de los especialistas, hasta la 
implementación de canales efectivos 
que permitan el acceso al conocimien­
to- y a la información de las mismas. 
Todo depende de cuánta creatividad 
y cuanta firmeza pongamos en el em­
peño. 

• Entonces las peruanas dejaremos de 
ser de verdad •"las señoras de" para 
convertirnos en personas con una iden­
tidad propia. 

(1) "Alicia en la Cueva: La Mujer en el 
Código" - La Prensa 7-4-84. 

(2) "Pido La Palabra: Domicilio Conyu­
gal". Enrique Chirinos Soto. La Pren­
sa, 5-3-84. 

(3) "Soy autónoma, pero quiero que me 
cedan el asiento porque soy mujer". 

• ·_,,.. e ~> .. 

"LA PARTICIP ACION ECONOMICA 
Y SOCIAL DE LA MUJER 
EN EL DESARROLLO" 

Del primero al cuatro de agosto, se 
llevó a cabo el Seminario "La Partici­
pación Económica y Social de la Mu­
jer en el Desarrollo, organizado por el 
Centro de la Mujer Peruana "Flora 
Tristán" en coordinación con los cen­
tros "Alternativa", CESIP, Movimien­
to "Manuela Ramos" y Asociación Pe­
rú-Mujer. 

El objetivo de este evento fue eva­
luar los efectos que los proyectos de 
desarrollo tienen en la situación de la 
mujer a nivel rural y urbano-popular, 
analizar la incorporación de la mujer al 
mercado de trabajo y examinar las 
principales transformaciones que han 
afectado su situación durante los últi­
mos años. 

MUJER Y TORTURA 

Así se denomina la semana de ac­
tividades que ha programado la sección 
peruana de Aministía Internacional del 
6 al 13 de octubre en el Centro Cívico 
''Manuel Beltroy" de Barranco. El ob­
jetivo de esta semana es llamar la aten­
ción sobre la situación de las mujeres 
que son víctimas de la represión y vio­
lación por causa de sus ideas. 

El programa comprende un ciclo de 
presentaciones teatrales a cargo de los 
siguientes grupos: 

Centro Cultural "Nosotros". Mi-
riam Reategui con el monólogo "Si me 

permiten hablar" de Domi­
tila Chungara (día 6). Co­
munidad de Lima con "El 
Asalto" (día ?);Delfina Pa­
redes con la versión tea trali-
zada de cuatro casos de mu­
jeres detenidas ( día 8 ). El 
Grupo Telba con "La em­
presa no perdona un mo­
mento de locura" (día 9). 
Cuatrotablas ofrecerá el es­
pectáculo de canto y poesía 
·'Recordando a Juan Gon-
1alo Rose"(día 10) \uro 
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ra Colina presentará "El Tríptico" (día 
11). Yuyachkani estrenará la pieza "La 
Madriguera" (día 13). Y el Grupo 
"Alondra" el montaje "El Edén". 

Finalmente el viernes 14 se realizará 
una mesa redonda con los grupos y ac­
tores participantes y el público en ge­
neral. El precio de las localidads ha si­
do fijado en 2,000 y 4,000 soles. Para­
lelamente se presentará una exposición 
de afiches de Aministía Internacional. 

SERVICIO LEGAL 

El equipo de abogadas del Centro 
Flora Tristán está brindando un servi­
cio de asesoría legal a todas las mujeres 
que lo necesiten. Las personas interesa­
das pueden acercarse a nuestro local 
los miércoles y viernes de 3 p.m. a 
7 p.m. 

Hasta la fecha se han atendido 70 
casos, asesorando a las mujeres en pro­
blemas legales. 

EXPOSICION ITINERANTE 

Esta exposición cuyo diseño y ela­
boración forma parte de un programa 
de difusión más amplio de nuestro 
Centro, comprende una serie de pane­
les ilustrados (dibujos, caricaturas, fo­
tos, ...textos con mensajes didácticos 
e información estadística). Los temas 
que se presentan son: Situación de la 
Mujer en el Perú, Violencia y mal tra­
to. La mujer 'en la historia del Perú, 
Medios de comunicación y lenguaje 
sexista. Derechos· Reproductivos. 
Aborto, Trabajo doméstico. Mujeres 
órganizadas. 

(Los grupos y mujeres interesadas 
en esta exposición pueden solicitarla al 
Programa. de Información y Cultura de 
este Centro. Telef. 248008). 

VIVA 

EL MOVIMIENTO FEMINISTA 
SE REUNE 

Y el Movimiento se puso en movi­
miento. La iniciativa tle unificar ideas 
y aglutinar esfuerzos en tomo a una 
plataforma de lucha, partió significati­
vamente de "Mujeres en Lucha". Hasta 
la fecha vienen participando en estas 
jornadas que se dan en la hospitalaria 
.casa de las Manuelas (Avda. Bolivia 
921, Breña), cerca de ocho organiza­
ciones entre centros, colectivos y revis­
tas como Flora Tristán, Manuela Ra-

. mos y Creatividad y Cambio; Mujeres 
en Lucha, La Otra Cara de la Luna, 
Grupo Autónomo y Grupo de Auto­
conciencia lesbiano; revistas "La Tor­
tuga" y''Mujer y Sociedad", además de 
feministas independientes. 

- Se esperan resultados fructíferos. 

ARGELIA' NUEVAS LEYES 
PARA LA MUJER 

Argelia acaba de aprobar un Código 
de la Familia, lo que de alguna manera 
marca ciertos avances para los dere­
chos de nuestras hermanas argelinas. 
Como todas las reformas que signifi­
can un progreso para la mujer, ha sido 
necesaria la lucha de las mismas muje­
res para lograrlo. 

En enero de 1981 fué presentado 
un _J>_royecto que provocó la reacción 
de las mújeres argelinas, puesto que era 
un escandaloso retroceso, incluso les 
arrebataba el derecho al trabajo. Hubo 
manifestaciones callejeras en las que 
participaron las ex-combatientes de la 
lucha contra el colonialismo francés, lo 
que impidió que tal proyecto se llevara 
a ejecución. 

Si bien el nuevo Código no erradica de 

manera definitiva algunas prácticas de 
discriminación contra la Mujer, como la 
poligamia por ejemplo, pone algunas 
limitaciones y da ciertos derechos a las 
mujeres como el divorcio, libre elec­
ción del marido, derecho sobre los hi­
jos en caso de divorcio o la herencia. 

VUELVE MULHERIO 

Entre marzo de 1981 y octubre de 
1983 Mulherio nos devolvió con hu­
mor y talento, una imagen integral de 
la mujer brªsileña. Esa experiencia se 
interrumpió cuando la Fundación Car­
los Chagas -cuyo apoyo fue decisivo 
para el inicio de la revista- agotó sus 
recursos financieros. Hoy, gracias al 
empeño y la tosudez de sus anima­
doras, así como el apoyo que recibie­
ron de las mujeres brasileñas y latinoa­
mericanas,Mu/herio regresa basada en 
sus propios esfuerzos, en su capacidad 
de convocatoria, en su habilidad para 
cautivar a lectoras ... y lectores. 

En esta segunda etapa continuarán 
insistiendo én reflejar una imagen real 
e integrada de las mujeres, con la mis­
ma independencia de siempre frente 
a los grupos. existentes. Pero también 
se aventurarán a hacer algunos cam­

],ios. Por lo pronto anuncian su deci­
sión de romper la creencia generalizada 
sobre la existencia de ghettos masculi­
nos en materia de información, y le 
entrarán a la economía, la política, los 
deportes, llevando la visión de las mu­
jeres. Pero el proyecto es más ambicio­
so. "Pretendemos - dicen incorporar 
en la revista el punto de vista masculi­
no, pues entendemos que no se puede 
hablar de una 'cuestión de la mujer' sin 
hablar también de la cuestión del hom­
bre' ( ... ) Con el movimiento feminista 
las mujeres cambiaron mucho en los 
últimos años, causando desencuentros 
y perplejidades en sí mismas y princi­
palmente entre wlas y los hombres. 
Mu/herio quiere discutir esas relacio­
nes. No quiere echar leña a la hoguera 
de la 'guerra de los sexos". 

"TRABAJO, IDENTIDAD 
Y SEXUALIDAD EN 

TRABAJADORAS DEL HOGAR" 

El Movimiento Manuela Ramos de­
sarrolló el taller "Trabajo, Identidad y 
Sexualidad en Trabajadoras del Hogar" 
con los sindicatos de Magdalena, Lin­
ce, Barranco y con la Coordinadora de 
Lima Metropolitana. Los principales 
temas fueron: cómo trabajamos. Noso­
tras y las leyes, relaciones de pareja, 
familia. Conociéndonos por dentro 
y por fuera, el valor de la mujer como 
persona ... 
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siempre ha relegado lo que cree de se-
. gunda importancia, al terreno de lo 
personal, ·"no revolucionario". Por 
ejemplo los partidos de izquierda (huel­
ga indicar que los otros con mucha 
menos razón) no consideran la relación 
de la mujer con la producción median­
te su actividad de reconstitución de las 
fuerzas de trabajo en la familia, ni su 
explotación dentro de ella al cumplir 
una función esencial para el sistema de 
acumulación de capital. 

La preocupación de los políticos 
por insertar a la mujer dentro de la es­
tructura partidaria, se ha limitado 
-hasta antes del ejemplo que ha dado 
a los partidos de derecha el demócra­
ta norteamericano- a crear comités fe. 
meninos, instancias sin posibilidades 
reales de decisión, y sí en cambio, con 
una clara tarea asistencial, de apoyo al 
trabajo de las jerarquías partidarias. 

Si bien no se puede tildar de cargo 
asistencial la versión local de una can­
didatura a la vice-presidencia, creemos 
que los motivos que han llevado a los 
partidos a considerar en ellas a muje­
res, son puramente decorativos, o pa­
ra decirlo en términos políticos, de-

. T.~6g!~<:_l~. En las organizacione~ p~i­
darias nacionales, se sigue reproduc1e1i­
do a gran escala el rol que la sociedad 
otorga a la mujer en la estructura fa­
miliar. 

La ciudadana, pues, no tiene hasta 
hoy un lugar en las p\ataformas de go­
bierno, salvo como protectora del ma­
rido y los hijos. ¿O acaso en alguno de 
los programas de izquierda o derecha 
se plantea la igualdad de oportunida­
des en el trabajo, la creación de em­
pleos teniendo en cuenta que hay un 
¡¡ran porcentaje de mujeres que man­
tienen solas el hogar, mecani~os le­
gales efectivos que impidan el desam­
paro de los 'niños por el padre, seguro 
social para el ama de casa, creación de 
cuna_s-guarderías en las cuales las muje­
res puedari dejar a sus niños mientras 
trabajan fuera del hogar, la legaliza- • 
ción del aborto que afecta a 150,000 
mujeres al año en el Perú, una efectiva 
sanción para violadores de niños y mu­
jeres, la despenalizacibn de la prostitu­
ción, la eliminación de la explotación 
del cuerpo de la mujer ... ? 

En fin, la lista sería demasiado lar­
ga. Para nosotras está claro, en todo 
caso, que mientras no estemos repre­
sentadas en los partidos políticos por 
mujeres consecuentes con nuestras de­
mandas, éstos no gobernarán para no­
sotras. 

MARIELLA SALA 

La ('ida de las mujeres nunca figuró en 
la historia oficial. Necesitamos 
recuperar conciencia de lo que nos 
pa~a. Necesitamos adquirir voz propia. 
Qué mejor vía que el testimonio. 
Bienvenidas desde hoy todas las 
colaboraciones. 

Algunas personas me preguntan si 
me separé de mi esposo porque soy fe­
minista o si me hice feminista por la 
separación. Yo me sorprendo y trato 
de pensar por qué me lo preguntan de 
esa manera, oponiendo la pareja al fe. 
minismo. 

Recuerdo mi adolescencia, ¡memo­
lestaba tanto ser mujer o las conse­
cuencias de serlo! Odiaba las reglas: 
esa mancha roja que me lo recordaba 
siempre, inexorablemente, cada mes; 
sentir que mis formas femeninas me 
hacían vulnerable y que la agresión po­
día ser más que verbal. De alguna ma­
nera yo era responsable de lo que me 
sucediera. "A una mujer le pasa algo 
porque se las busca" o aquello del fa­
moso cristal que si se rompe no es po­
sible de reconstruir. En la práctica te­
nía tlh~ limitaciones que mi vida era 
muy aburrida. Lo peor cie todo era que 
frente a los muchachos debía escon­
der mi interés por las matemáticas y la 
filosofía, era difícil confesar que mi 
deporte favorito era leer y que podía 
ser considerada un bicho raro si prefe­
ría esto a una fiesta. Finalmente creo 
que llegué a la íntima conclu&ión que 
era mujer por accidenté y que me ha­
bría correspondido un destino mejor 
("no puedes seguir ingeniería porque 
es una carrera para hombre..s") y resul­
té subestimando a las mujeres, esas 
·atorrantes que: no parecen tener nada 
.bajo el cabello. 

No pensaba casarme por supuesto 
y me casé, tal vez porque pensaba que 
podría tener más libertad ¡ ¡Qué equi­
vocación!!, Caí abrumada por el peso 
,de lo cotidiano, los pañales, las com­
pras, la cocina, el lavado, etc., etc. 
Nunca se terminaba y parecía que una 
no hubiera hecho nada. ¿Dónde esta­
ban mis sueños sobre lo que pensaba 
hacer, de renovar el mundo? Eso de su­
birse al carro de la historia y no verla 
pasar, ser actor de la historia, ¿habría 
sido distinto ser actriz?. Pensé que era 
un problema mío, que no me sabía or­
ganizar, que me faltaba constancia, vi-

talidad. "Hay hermanos muchísimo 
que hacer" y yo no estaba haciendo 
nada, ¿Qué está pasando con los opri­
midos de mi país? ¿qué está pasando 
con los oprimidos del mundo? pensa­
ba. 

Conocí a una feminista en el cole­
gio de mis hijos que me invitó a una 
de sus reuniones, esto era lo que había 
estado buscando. No me había dado 
cuenta de mi propia opresión hasta ese 
momento o si lo había hecho nunca, 
había tenido esa formulación teórica 
global y a la vez la oportunidad de re­
flexionar desde mi ser mujer sin negar­
lo . 

Comencé a aceptarme como mujer, 
ya no era yo y las otras, o yo y los 
otros. Ahora existía la posibilidad de 
ser, :;sntií y poder decir nosotras. En­
contré tantas vivencias comunes. Des­
cubriéndome a mi misma valorando 

· nuestra fuerza, nuestras posibilidades 
pero también nuestras limitaciones, 
nuestros problemas, redescubrí a las 
mujeres. Ahora tengo un grupo de 
autoconciencia y reflexión que me en­
riquece profundamente con mujeres 
a las que quiero y valoro. Siento que 
he tenido la suerte de volver a nacer. 
Quiero romper mi aislamiento, cono­
cer a la gente, comunicarme. 

He recuperado el deseo de vivir, de 
sentir y expresarlo, de defender lo que 
creo y pienso, de equivocarme y recti­
ficar. 

Estoy aprendiendo tanto de todas 
la mujeres con las que me relaciono 
que quisiera gritar al mundo que vale­
mos, que tenemos algo que decir que 
no se puede construir la historia sin 
nosotras, que no podemos quedar en­
cerradas entre cuatro paredes, que los 
hijos queri4os crecen y que hay más 
que la maternidad y que ser esposas 
o concubinas. Y esta búsqueda que no 
es fácil es más que una búsqueda indi­
vidual, es una búsqueda colectiva don­
de lo cotidiano puede tener otra di­
mensión. Es nuestra utopía. 

-, 



UNA HABIT ACION PROPIA 
Virginia Woolf 
Seix-Barral, Barcelona, 1980 

Una Habitación Propia de Virginia 
Woolf es ya un clásico de la literatura 
feminista. Escrito inicialmente para ser 
leído en una conferencia sobre las mu­
jeres y la narrativa, este ensayo analiza 
el por qué de la ausencia de escritoras 
en la historia de la literatura. Con imá­
genes sutiles y frases de gran agudeza, 
Woolf describe en este ensayo la forma 
de vida a la qUe han estado sometidas 
la~ mujeres en los siglos pasados pre­
guntán~ose cómo se p~uede esper!li: que 
una muJer encerrada en su casa sm que 
se le permita un espacio propio, pueda 
escribir. De ahí que el título del libro 
invoque a "una habitación propia" 
para las mujeres. ¿Qué necesitan las 
mujeres para escribir buenas novelas? 
es la interrogante que atraviesa todo 

•el ensayo de Virginia Woolf. La- con­
clusión a la que llega es finalmente que 
la mujer, especialmente si es escritora, 
debe tener independencia económica y 
la libertad de contar con espacios físi­
cos propios, donde pueda dedicarse 
a la creación en soledad y silencio. 

ESTRUCTURAS ANDINAS DEL 
PODER 
María Rostworowski de Diez Canseco 
Instituto de Estudios Peruanos, Urna 
1983 

La investigación sobre el mundo an­
dino representa para el estudioso un 
reto pues debe enfrentarse a fuentes 
no del todo fidedignas, en la medida 
que los intereses de los conquistadores 
hispanos quedaron reflejados en docu­
.nentos y archivos de los siglos XVI y 
XVII. María Rostworowski que desde 
hace treinta años contribuye valiosa­
mente al esclarecimiento del proceso 
cultural andino, ofrece ahora un enfo­
que diferente a la historiografía clásica· 
del Perú antiguo, en lo tocante a la or­
ganización religiosa y política. 

Un aporte singular de la autora es el 
estudio de la presencia femenina, en 
los diversos aspectos de la estructura 
social, a través de los roles cumplidos 
por las diosas, cacicas y coyas, los que 
a diferencia de versiones ibérico-judeo 
cristianas, no fueron precisamente pa­
sivos ni domésticos en una sociedad 
fundamentalmente matrilineal. Este 
es el caso de Mama Huaco madre de 
Manco Capac "mujer de gran feroci­
dad, notable hechicera que había rea-
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lizado algunas correrías guerreras", ya 
que de acuerdo a la traducción aymara 
su nombre, como advierte la autora, 
"equivale a 'varonil', desenvuelta co­
mo un hombre libre". 

Es así como María Rostworowski 
sitúa en una dimensión diferente el 
papel cumplido por las mujeres en el 
mundo andino, abriendo de este modo 
nuevas perspectivas al descubrimiento 
de la historia real de las mujeres. 

PUBLICACIONES DEL 
CENTRO FLORA TRIST AN 

A partir de este primer número de 
VIVA, informaremos sobre las publica­
ciones que tenemos a la venta en nues­
tro centro. Esta vez, empezamos con 
la serie de separatas Mujer y Política, 
para continuar en una segunda entrega 
con las series Mujer y Trabajo y Mujer 
y Sexualidad. 

Separatas Mujer y Política 

o Algunos apuntes sobre las relacio­
nes del patriarcado capitalista (Zi­
llah Eisenstein). 

o El infeliz matrimonio entre el mar­
xismo y feminismo; hacia una 
unión más progresiva (Heidi Hart­
man). 

o Podir y cambio político (Nancy 
¡_ Harstock). 
o Teoría feminista y el desarrollo de 

una estrategia revolucionaria (Nan­
cy Harstock). 

o Patriarcado: Estado, ideología y po­
lítica (Judith Astelarra). 

o El feminismo y los partidos políti­
cos de izquierda (Judith Astelarra). 

o Feminismo: una respuesta frente al 
capitalismo patriarcal (Gina Vargas). 

o Movimiento Feminista en el Perú 
(Gina Vargas). 

o Jerarquía de Género y Desigualdad 
Social (Gina Vargas). 

o Feminismo, Marxismo, Método y el 
Estado: una agenda para la teoría 
(Catharine Mac Kinnon). 

o Sobre el patriarcado (Verónica 
Beechey). 

REVISTA DE LAS MUJERES Nº l 
ISIS INTERNACIONAL 

Esta es una edición muy especial 
pues trae un ~plio informe de lo que 
fue el II Encuentro Feminista Latinoa­
mericano y del Caribe realizado en ju­
lio del año pasado en Urna. Envío do­
blemente apreciado aquí, tanto por 
quienes formamos parte del Colectivo 
Organizador como por el numeroso 
contingente de mujeres que participó 
en este multitudinario evento. 

Además se trata del debut del colec­
tivo de lsis Internacional ahora con 
una nueva sede en Santiago de Chile, 
lugar donde se preparó esta edición (la 
impresión fue hecha en Roma), en co­
producción con el Colectivo Organiza­
dor del II Encuentro. 

El volumen de 153 páginas en for­
mato de libro, reúne un vasto material 
que gira en gran medida sobre lo que 
fueron los talleres: funcionamiento y 
dinámica de discusión. Incluye asimis­
mo los textos de la Convocatoria, el 
notable discurso inaugural de Roxana 
Carrillo, un valioso artículo de Julieta 
Kirkwood: "Los nudos de la sabiduría 
feminista" exultante testimonio de 
una feminista que no sólo celebra sino 
que previene. También el interesartte 
conversatorio que a manera de evalua­
ción, protagonizaron cuatro de las siete 
mujeres que formaron parte de la orga­
nización del evento. Luego vi~ne una 
parte fmal de anexos con la inserción 
de mociones y resoluciones diversas, 
saludos, una relación de trabajos pre­
sentados, lista de publicaciones reco­
piladas durante el Encuentro y otro 
de recursos. Excelente diagramación 
y no menos bueno el material gráfi­
co utilizado. 

Adjunto a la revista viene ·un ejem­
plar del primer número del Suplemen­
to "Mujeres en Acción", cuyo objeti­
vo es entregar información sobre lo 
que está sucediendo en el movimiento 
de las mujeres en el mundo. 

Para quienes deSeen recibir la Revis­
ta Isis IntemaSonal ( dos números 
anuales) con sus respectivos suplemen­
tos, pueden dirigirse a: 

Vía Santa María dell'Anima, 30 
00186- Roma, Italia 

Casilla 2067, Correo Central 
Santiago, Chile. 



A menudo las formas de la cultura tradicional jólo sirven para reforzar el 
estereotipo de la femineidad o para recordarnos que no debemos transgredir 
las normas. Hoy las mujeres reclaman un espacio para hablar, expresarse y 
vivir de diferente manera. Contracultura será ese canal. 

Carta abierta al presidlllte llfo~sin 
Señor Presidente de la Re­

pública a quien Dios guarde 
por muchos años y la Repú­
blica sepa conservar los seis 
que corresponden: 

En mi carácter de dudada- J 
na y en ejercicio de mi dere­
cho a expresar mis ideas libre­
mente, a peticionar a las au­
toridades y a custodiar la de­
mocracia que tanto nos costó 
conseguir, me dirijo a usted 
con referencia a declaraciones 
que usted habría hecho frente 
a los periodistas de la revista 
"Cambio 16" que se edita en 
España. Según indiscretas re­
velaciones del subdirector del 
consejo editorial de dicha pu­
blicación y reproducidas en 
"medios locales, ante una pre­
gunta formulada por los pe­
riodistas sobre la posibilidad 
de un encuentro con la pri­
mera ministra de Gran Breta­
ña para discutir el tema de las 
Malvinas, usted habría res­
pondido que "con las mujeres 
es difícil discutir: me gustaría 
más encontrarme con el señor 
Thatcher". Como integrante 
del 52º /o de los electores del 
sexo femenino que constitui­
mos el padrón sobre el cual 
se realizaron las elecciones na­
cionales y de la totalidad de 
las mujeres que vivimos en el l 
territorio argentino de las que , 
usted es tan Presidente como 1 
de los habitantes del sexo 
masculino que también viven 

1 

aquí, me permito invitarlo 
a que reflexionemos juntos 
sobre el contenido de una ob­
servación que no creo refleje su 
pensamiento de estadista, ni 
su acendrado respeto a la 
igualdad de las personas, ni si­
quiera su reconocido sentido 
del humor. 

Esas mujeres con las que 
· según dicen usted dijo- es 
tan difícil discutir, influyeron 1 

en mucho no sólo en su triun­
fo electoral, sino anterior­
mente, en la posibilidad de 
que usted fuera el candidato 
de su partido. Son las mismas 
mujeres a las que usted se di­
rigió durante su campaña, ex­
plicando que deben ser prota­
gonistas del quehacer nacio­
nal, reconociéndolas como 
sus eternas postergadas y 
bombardeándolas con todas 
las apelaciones que integran 
las bien organizadas campañas 
políticas. Tal vez usted quiso 

decir que con la señora That· 
cher no se puede discutir, pe­
ro en ese caso no hubiera 
agregado que preferiría hacer­
lo con un ignoto señor That­
cher del cual sólo se sabe es el 
esposo de la primera ministra 
británica y el padre de Pn ac­
tivo, controvertido y publici­
tado retoño familiar. Y aquí 
viene nuestra reflexión. lcó­
mo hubiese transcurrido la 
historia del mundo si nadie 
hubiese querido discutir con 
las mandatarias de turno por 
el hecho de ser mujeres? Se­
guramente se hubiesen demo­
rado mucho las trascendenta­
les consecuencias del diálogo 
con Isabel la Católica o no se 
hubiese modificado la geopo­
lítica mundial si nadie hubie­
ra conversado con Isabel I de 
Inglaterra, o no hubiese habi­
do interrelación con un pro­
ceso de incidencia universal 
sin Golda Meir como interlo­
cutora, o se hubiese cerrado 
la comunicación con una mul­
titudinaria realidad ignorando 
a lndira Gandhi. 

Y si las mujeres no hubie­
sen sido tantas veces uno de 
los términos del diálogo, lcó­
mo podría explicarse que Ma­
nuel Belgrano le regala su es­
pada a Juana Azurduy por sus 
méritos, o que Elvira Rawson 
de Dellepiane obtuviera el re­
conocimiento público, por· 
que, sin haber terminado sus 
estudios de medicina curó a 
los heridos de la revolución 
del Parque en 1890, o que 
Victoria Ocampo ocupara los 
primeros niveles en el mundo 
internacional por su funda­
mental aporte a la cultura? 

Y si las mujeres pueden ser 
obviadas de ' la conversación 
cuando sus maridos 'pueden · 
ser interlocutores válidos, 
lquién hubiese conversado 
con Victoria V era Peñaloza 
cuando salvara la vida de su 
marido, el caudillo riojano, 
peleando a su lado como el 
más bravo de sus soldados, 
o con Alicia Moreau de Justo, 
o con la mítica y admirada 
Eva Duarte, además de una 
infinita lista de mujeres que 
escribieron páginas de oro en 
la historia argentina? 

Sin duda que Margaret 
Thatcher es la dura, inconmo­
vible, poco accesible cabeza 

del gobierno inglés ante quie­
nes nuestros duros, inconmo­
vibles y poco accesibles jefes 
de gobierno que, además, 
a diferencia de ella no tenían 
ninguna representatividad 
porque nadie los había elegi­
do como tales, debieron de­
poner las armas y proporcio­
narnos la más amarga lección 
bélica de nuestra historia. Pe­
ro ni la inflexibilidad m la 
dureza de la señora Thatcher 
tienen que ver con su condi­
ción de mujer, así como la 
ineptitud y la prepotencia de 
los gobernantes argentinos en 
oportunidad del conflicto no 
tuvieron que ver con su con­
dición de varones. La inteli­
gencia, la prudencia y la mo­
destia tienen la misma rela­
ción con el sexo que la estu­
pidez, la irascibilidad y la so­
berbia. Hay hombres y muje­
res idiotas; hay hombres y 
mujeres sabios. Es lógico ser 
reticente al diálogo con obs­
tinados; es ilógico negarse 
a discutir con alguien en ra­
zón de su sexo. Cuando ade­
más esa irracionalidad puede 
afectar a una negociación, 
fundamental para el país, 
entonces ya sentimos que nos 
internamos en el campo de la 
misoginia, y nos asustamos 
mucho, aunque el análisis frío 
de la realidad, de los cuadros 
gobernantes, de la composi­
ción de las cámaras legislati­
vas, hace tiempo que nos está 
llamado a la realidad. 

Debo admitir, señor Presi­
dente, que usted ha logrado 
conquistar una popularidad 
poco común y que por sobre 
las críticas y los elogios, aun 
cuando alguna vez pierda la 
calma, sabe mantener una 
equidistante serenidad que 
nos hace mucho bien a los 
argentinos tan heridos por la 
violencia. •Apelando a este jui­
cio ponderado y carismático 
que le vale el afecto de la ma­
yoría especialmente· de las 
mujeres que ven en usted una 
figura pacífica, respetuosa de 
las libertades públicas, de 
gran ·solidez moral, creible y 
confiable, me permito decirle 
que considere la modifica­
ción de una estructura men­
tal forjada en tantos siglos de 
cultura masculina, cuando las 
mujeres eran convidadas de 
piedra permanentes, con las 
que era difícil intercambi;v 

ideas. Las mujeres de hoy 
piensan, leen, viven, entien­
den, pelean, producen, aman ... 
y discuten. 

Una de esas mujeres es la 
señora Thatcher, sobre la que 
pueden hacerse todo tipo de 
juicios de valor, menos el de 
desdeñar por su condición de 
mujer. Y menos aún de usar 
esa valoración para despreciar 
su calidad política y guberna­
mental en beneficio de un es­
poso que, objetivamente, en 
esos campos, está muy por 
debajo de su consorte. Y esto, 
xenofobias aparte, es un asun­
co de estricta justicia. 

También hay otra alterna­
tiva: que usted no haya dicho 
tan irritativa frase. Que simple· 
mente se trate de una inter­
pretación personal del señor 
periodista influido segura­
mente por la poca representa­
tividad femenina dentro de 
los cuadros oficiales y de los 
partidos mayoritarios. En ese 
caso, sería muy bueno que 
usted nos devolviera la tran­
quilidad y nos reafirmara su 
publicitada preocupación por 
el destino político de las mu 
jeres porque, por una parte, 
ellas merecen ese estímulo y, 
por otra, porque el país está 
necesitando el aporte indiscri­
minado de todas las inteligen­
cias y de toda la buena volun­
tad para la reconstrucción. 

Y aún e,ciste la posibilidad 
de que la frase haya sido di­
cha en un lapsus del subcon­
cien te que no se aggioma tan 
fácilmente como la concien­
cia; también puede compren­
derse aunque sea difícilmente 
justificable. En cualquiera de 
los casos, las mujeres argenti­
nas esperamos una palabra su­
ya: sin duda, después de la re­
flexión, será la correcta. 

Dios lo guarde por muchos 
años, señor Presidente, y la 
República sepa conservarlo 
los seis años que correspon­
den. 

Nelly Casas 

Texto aparecido en el Su­
plemento del "Tiempo Argen­
tino" y reproducido por el 
servicio ILET- FEMPRESS 
Abril 1984. 
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D~ujos, B!,ba,a H,nmge,. I 

Suspiro de limeña 
Miren, la idea es ésta: una columna 

en la que se exprese libremente una 
mujer: yo, claro. Dirán que mi egocen­
trismo es una desviación pequeño-bur­
guesa, y dirán que es un ansia insatis­
fecha de origen anal y grado deman­
dante. Dirán que mi signo astrológico 
("Aries") me define como egoísta, im­
pulsiva, mandona, enttadora, (sencilla­
mente seductora) y dirán que pcrte· 
nezco a una élite de mujeres hijas de 
hombres educados y por ende afortu­
nadas. Dirán bien y dirán mal. 

Y he aquí que llegamos así, de ma­
nera que Sí es casual, a la primera lec­
ción del Suspiro. ¡Al diablo con el qué 
dirán! Franca, pero francamente: 
¿Qué puede importarme a mí lo mu­
cho que diga que le importa a menga­
nita (o) lo que yo hago, digo, soy? 

No sé si conocen el cuento, casi pa­
rábola, del hombre y su mujer (¿o era 

Por lsabella Falco 

su hijo?) que iban del campo hacia el 
pueblo llevando un burro para vender. 
Unos transeúntes les dicen que se 
monte él y caminen ella y el burro car­
gándolo a él, otros que camine él y el 
burro cargándola a ella, otras que 
camine el burro cargándolos a los dos, 
otros que caminen los dos cargando al 
burro, y así hasta que se ahoga el bu­
rro y caminan solos el hombre y su 
mujer. 

Imagínense una cosa así, pero en esta 
nuestra ciudad. Cierto es que absoluta­
mente cada uno de los actos que una 
realiza en su vida trascienden de inme­
diato las barreras de lo privado, sin que 
esto signifique que así se trasladan al 
ámbito político; de ninguna manera: 
la contradicción es patenle pero se 
acepta de común acuerdo y lo público 
sigue considerándose "profundamente 
privado". La insólita trascendencia de 
tu acto te la harán saber oportunamen-- ----- --- --- ------------- - - -· -

VIVA 

te la hermana del abuelo materno de 
tu padre, tu profesora de transición, el 
chofer del micro Cementerio, la sobri­
na de la costurera,esacompañera de cla­
ses que estuvo un año en tu colegio y 
después se fue a Méjico, el recuerdo de 
tu madre cuando llora mi guitarra y el 
Pabellón de los EspeJOS de la Feria del 
Hogar. Entonces pues, no es de extra· 
ñar que de la más mínima ocurrencia 
personal se construya baJo licitación 
pública un monstruo ignominioso. Si 
nos negásemos a meter nuestra cuchara 
en estas comidillas de mal gusto que 

'110 hacen sino reforzar una imagen 
estereotipada de la mujer ociosa y 
charlatana, ganaríamos un espacio para 
explorar las auténticas posibilidades 
que tenemQs las mujeres. Repitamos 
entonces tantas veces como sea necesa­
rio para convencernos: ¡Al diablo con 
el qué dirán! Seamos libres de actuar 
y pensar como mejor nos parezca~ .. 
y enhorabuena. 

. ·-- - - .. -



yrraIRA DEL MACHISMO 

MMUJERenHOY Por LUZ MARINA -
COMPRENDAMOS AL HOMBRE neaocios, (no 111eraroent~ en sus aanancias), para 

poder hablar con ella a su gusto sobre el tema, ~ 
que e\l& estiroe a sus •ieios ainiaos y les dé la• 

bien.enida cuando lo 'lisiten, Sufre aran decepción~ 
cuando al pretender descn'birle sus proyectos sobre 

su trabajo, la 111uier no 111uestre interés .iauno. 
El ho111bre siente el peso de la soledad espiritual,~ 

cuando no encuentra la co111paAla co111parti4a con tal 111ujer que e\iaió, 
Muchos ho111bres tienen esposas que son santas, 

pero 111uy pocos son los dichosos que tienen por\ 
esposa a una allliaa confidencial, tierna y a,norosa, 

que sepa enillP" sus~·~ -'staa y ,ación. 
,ueno; 
'ilecho, 
que le 

ORCO .... e 

AL QUETAVA ~~ 
'~IA. Alem•~ CÁRCEL 

, con su Ftderal Ab 
~01,º"'/;~~1~¡ ~;0~no ~u~;:;:>,~ Por h•ber 

oven alemana ha s~~o de ese and~,:~~ en Id 
o condenad r a la 
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